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L a Industria europea lleva ya años haciendo frente a retos y dificultades extraordinarias que han venido 
precarizando desde 2020, si cabe aún más, su competitividad en el concierto mundial. La pandemia 
y la posterior invasión rusa de Ucrania –con la brecha en las cadenas de valor de abastecimiento de 
materias primas o semiconductores– han acelerado la reflexión y la acción sobre la necesidad de una 
autonomía estratégica de los 27.

Pero muchos de estos factores contribuyeron a una inflación galopante y a la desaceleración econó-
mica que sigue afectando a nuestras industrias, sin que la Unión Europea haya hecho una apuesta 
decidida por mejorar el entorno general y, de forma más concreta, el marco legislativo en que operan.

Ahora, además, es patente cómo uno de los pilares de la economía mundial, el libre comercio, está sien-
do atacado en algunas regiones del mundo. Actualmente, en el entorno industrial se observan enormes 
presiones internacionales y la carrera de determinados países por subvencionar a las industrias. ´

Esta tendencia llega en un momento en que el Sector del Metal, debe seguir avanzando en la doble 
transición ecológica y digital, lo que constituye, sin duda, uno de los cambios más profundos que la 
industria ha tenido que acometer en toda su historia. 

Por lo tanto, el enfoque legislativo tiene que cambiar: ahora que ya existe un marco sociolaboral de 
primer nivel en el concierto mundial en la Unión Europea, es preciso que de una vez por todas se pon-
ga el foco también en la competitividad de las industrias y en la desaceleración urgente de la agenda 
legislativa a nivel de la Unión. 

Las industrias europeas del metal son un motor de creación de empleo que ofrece trabajo a 17,1 
millones de europeos con buenas condiciones laborales, crecimiento profesional de primer orden y 
desarrollo de competencias profesionales competitivas. 

Constituyen la columna vertebral de la economía europea, aportando casi 2,48 billones de euros en 
exportaciones y alrededor del 45 por ciento del gasto en I+D del conjunto de la economía. Sin em-
bargo, estas empresas han tendido que sufrir un entorno difícil, sin precedentes, en la última década.

Es precisamente la gran inestabilidad que viene experimentando la Unión Europea la que requiere de 
los responsables políticos que afronten medidas urgentes. Es necesario lograr que un marco regulato-
rio adecuado permita que los ambiciosos objetivos de transición verde y digital se hagan fortaleciendo 
la industria y no debilitándola. 

La industria europea requiere que se mejore el atractivo de la Unión como lugar para hacer negocios. 
Un exceso de regulación puede reducir la posibilidad de que las empresas sean productivas y competi-
tivas, disminuir la rentabilidad de la inversión y, en general, ralentizar toda la economía. 

Los legisladores deben derribar las barreras que afectan a las empresas europeas que operan a través 
de las fronteras, y a sus trabajadores, deben garantizar un modelo energético diversificado que tenga 
en cuenta tanto la seguridad del suministro energético como la sostenibilidad, asegurar un mejor 
funcionamiento de las cadenas de suministro mediante acuerdos de libre comercio con países afines, 
e impulsar una mejor adecuación de los puestos de trabajo al mercado laboral. 

En definitiva, deben acometerse políticas eficaces y procurar un marco regulatorio más simple y menos 
burocrático.

Es en este contexto en el que precisamente la industria del Sector del Metal y las Tecnologías considera 
necesario:

•	 Velar por una autentica simplificación administrativa y la aplicación del principio one-in-one-out 
de la Comisión Europea que establece que cada incremento en cargas ha de ir acompañado 
de la eliminación de otra ya existente. 

•	 Aplicar el Test PYME para evitar que se creen cargas administrativas innecesarias. Utilizar, 
correctamente, el principio “pensar primero en pequeño” en los test PYME es esencial.

•	 Aplicar de manera efectiva los principios de legislar mejor y evitar la sobrerregulación. El com-
promiso de la Comisión Europea de disminuir la carga de reporte de las empresas en un 25 por 
ciento debe ser aplicado de forma ágil y efectiva.



DICIEMBRE 2023

15

DICIEMBRE 2023

•	 Garantizar que la normativa de la Unión Europea se lleva cabo de acuerdo con los principios de sub-
sidiariedad y proporcionalidad y garantizar una mayor consistencia en la aplicación de la legislación 
comunitaria, lo que facilitara enormemente la operativa de las empresas dentro de la Unión. 

•	 Garantizar también que la transposición y la aplicación nacional de la normativa de la Unión 
Europea, se examinen de acuerdo con estos principios. De acuerdo con el principio de sub-
sidiariedad, la Unión Europea sólo debe actuar en ámbitos en los que no tiene competencia 
exclusiva si los objetivos de la acción propuesta no pueden ser alcanzados adecuadamente por 
los Estados miembros. 

•	 Mejorar las evaluaciones de impacto para identificar la legislación de la Unión Europea nece-
saria y proporcionada. Deben garantizarse además las evaluaciones de impacto a lo largo de 
todo el proceso legislativo, incluida la tramitación en el Parlamento Europeo y el Consejo.

•	 Desarrollar normas europeas tendentes a conseguir la igualdad de condiciones en el mercado 
único en el contexto de las cadenas de suministro. 

•	 Desplegar rápidamente controles de competitividad en la legislación de la Unión Europea. La 
comunicación sobre la competitividad a largo plazo de la industria europea, incluido el obje-
tivo de la Comisión de reducir la burocracia, especialmente la derivada de las obligaciones de 
información, constituye un buen comienzo. Pero todas estas iniciativas deben desembocar en 
acciones concretas que sean realmente perceptibles por las empresas.

•	 Respetar las diferencias de los mercados laborales nacionales de los Estados miembros en lo 
que respecta a los asuntos sociales y la legislación laboral y, en particular, los límites estableci-
dos por el art. 153, apartado 5, del TFUE.

•	 Trabajar por evitar el impacto negativo de legislar en cascada en las empresas. La sobrerre-
gulación de la legislación de la Unión Europea se ha convertido en un eterno problema para 
las empresas del MET. En el ámbito de la política social, la Unión Europea establece normas 
mínimas. Sin embargo, los Estados miembros son libres de ir más allá y sobrerregular en su 
ámbito de acción, lo que crea una situación difícil para las empresas que, debido a una aplica-
ción incoherente, operan en diversos ámbitos legislativos del mercado único. Esto contradice el 
propósito del mercado interior, ya que crea cargas y costes para las empresas, obstaculizando 
así su competitividad.

•	 Evitar una normativa prescriptiva a escala de la Unión Europea que dificulte a las empresas 
adaptarse con flexibilidad a las nuevas realidades a las que se enfrentan sus sectores.

En definitiva, es ahora vital garantizar un marco legislativo adecuado que permita a la industria ser 
fuerte y competitiva en el proceso de reindustrialización que debe afrontar Europa, o, de lo contrario, 
la agenda de reindustrialización que un día se marcó tenderá a alejarse cada vez más del objetivo de 
lograr que el peso de la industria llegue al 20 por ciento del PIB. 

El objetivo de reindustrializar Europa


